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JESUS, PROFUNDAMENTE HUMANO
Luc¡s 4, l-13

Caminando con Jesús,
rnos que Él na s¡do un hombre

Teot¡cift¡ dd tener
dadero, que ha vivido t¡asa et

cioncs privilegiadas para fues
p¡os, deja$e conv@r por
imedbo qt¡c coba por los ojos
que no ta¡da eo spod€ranc del I
huma¡¡o. Es en esos momcüog
crundo más ¡¡cesari¿ es Ia fr¡cr¿a dei
$nlriu para rrcordar quo la aspi;
ción dct hombre sobrepasa b jura-
mente mterial.

las consecuencias de su humanidad_
Por esto, Ét es el c¡mino que nos
descubre la profundidad y el sentido
de nuestro vivir.

Uno de los pasajes que con más
fuerza nos muestra la hunanidad de
Jesús, es el de las tentaciones que
encotrtrarnos en Luc¡s 4, l-lJ.

El errangeli$a coloca cl hcbo de
las ter¡taciones como co¡¡tinr¡rción dc
la narreión del Ba¡¡tismo dondc sc
rnar¡iñesta cla¡amente la opción qrrc
Jes't¡ h¿ce de vivir al servicio áel
rcinado de Dios.

En el dcsierto, o sc4 c¡r sr¡ vida
concreta de cada di4 Jesrs es teota-
do a abandonar esta opción de sier-
vo.

[¿ tentación en el desierto no es
un episodio aislado de la vida de
iesus. Los cua¡enta dlas del desierto,
recuerda¡¡ los c¡¡a¡enta años que el
pueblo de lsrael pasó an et desilrto y
simbolizan, en la cr¡ltura judre la
v¡da entera del bombre. Cuando et
evangelisa habla de los cr¡arenta
dias indica algo que aba¡ca roda la
vida de Jesrs.

"Todo aquel tiantp estav,o
coner y ol tiwl sintió lumhre".
ayuno de Jesrb no tiene tanto un
tido ascético, de mortificaciór¡
to de vigilancia y de e¡pera
poder percibir el suurro de-Dios.

Y en esta sitt¡ación, donde a
nudo la única respuesta de Dios es
silencio, el &ent¡dor le invit¡ a util

Tent¡¡tóoddm<hr
'Te daré rdtm

Slorie... si me rindcs lwnauje,. El
temador quiere apart¡r a Jeqis de zu
opción de üvi¡ como siervo. y le
propone algo que puede resuttai ir
cluso r¿zonabte y lógico: utiliznr el
poder para realizar su misión.

Jesr¡s tiene delante de sí r,rta 6pr_
ción: integrarse en el sistema utiliá
el.poder para instaurar el rcinado Je
Dios entre los hombres: serí" más
eficaz, contaria con más medios. pe
ro, pcrdcría su independerrcia y su
credibilidad. Porque el poder margi-
¡¡4 crea clases. Meterse por ese ca_
mino significaria comulgar con la
siü¡ación establcida situación de
injusticia y de opresióa

Por eso la respuesta de Jes¡¡s no
podla ser oúu 'Randirás homenaie
al Wor tu Dios y a Et solo pres-
uras sqvicio". Aceptar el poder, ta
fuetza, como medio para realizar s¡
misión serla servir a otros dioses- eso
es lo que el tentador ofrece a Jestis, y
El lo rect¡aza

O¡ar¡do J€sis, e¡¡ eshecha rcla-
ción con el padre y con la sociedad
de su tiempo, descubre lia vocación a
la.que es invitado por parte de Dios,
o lo gue es lo mismo, su propia iden-
üd'4 pone toda su viü al servicio
de eUa que el hombre viva par:a que
se manifieste el rostro de Dios.

Esa opción ñ¡¡¡damental va a ser
cuestionada y sometida a crisis a lo
largo de su vida históric¿. El recibirá
continuamente invitaciones, insinr¡a-
ciones para abandonarl4 suavizarta..
csto es Ia tentacióru

l¡< te¡trciones de Jesús son tam-
biés las dc la tgfcsi4 gue debe conti_
n¡arnede yigilar para no cz¡er eo
clhs No dcb€rfa uursr acq¡ar en be-
neficio propio, ni vzlqse det poder
tereog, ni del pre*igio mundano pa_
r¿�te¿lizar su misión.

Y, lo que se dice de la lglesi4
e decirse de cada uno de noiotros

zar la autoridad de ltijo para sus
pios fines, a que se preocupe de
necesidades aprovechando la
ción privilegiada que tiene con el
dre.

Es fácil aprovocharse de las sitru-

¿Cr¡¿iü es la actitud de Jesrs? ,?o
tb solo pun vive el hombre,,.

Tentriindd ¡r,e*gic
"Si eret I{ijo de Dio.s, tírate de

aguí abajo... ". El tentador no ceja en
su empeño de desviar a Jesus de la
orientación qrre ü ba decidido y ¿rsr¡-
mido dcsde su Bar¡tismo.

Aqul lo gue le p¡opone cs flue,, ya
que 6 el Hijo de Dios, uilice cl ca,
mino del Fcstigig, quc @oj¡ cl ca'
nino gcil, del" ,ériüo, par satir
siernpre a hombros, üir¡¡rñnte.

'No tentarás al kíor, tu Dioso.
Esta tentación está tocar¡do la propia
identidad de Jesrs: su humanidad,
que se traduce en solidaridad radical
con el ser humano, con el pobrg con
el marginado, solidaridad que le lle.
vará a la pasión y a la muerte (ver
Ma¡cos 8, 3l-38).

El tentador es el espiriUr de poder
y de dominio presente en ta soc¡e¿a¿
gue inteata ro¡nper continr¡amenüe el
plan de Dios.

sornos sts miembros.



Lc. 4, t.-t-g

Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volúó del Jordán, y era conducido
por el Espírifu en el desierto, durante cuarenta días, tentado por el
diablo. No comió nada en aquellos días y, al cabo de ellos, sintió
hambre.

Entonces el diablo le dijo: <<Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se
convierta en pan.>)
Jesús le respondió: <Esta escrito: No sólo de pan vive el hombre.t

Llevándole a una altura le mostró en un instante todos los reinos de la
tierra; y le dijo el diablo: <Te daré todo el poder y la gloria de estos
reinos, porque a mí me ha sido entregada, Y se la doy a quien quiero.
Si, pues, me adoras, toda será tuya.>
Jesús le respondió: <Esta escrito: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él
darás culto.>

Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y le dijo: <Si
eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo; porque está escrito: A sus
ángeles te encomendará para que te guarden.
Y: En sus manos te llevarán para que no tropiece tu pie en
alguna.>
Jesús le respondió: <Está dicho: No tentarás al Señor tu

Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo
oporbuno.

piedra

Dios.>



DechrrióndePedm
Jesrs recorriendo aldeas y pue-

blos, proclama L$ llegr,l¡ del Reino
de Dios. Ifabh abiertaacotc dc,uo
Dios quc da vidaaquico m !rtiac,
y muestra r¡na clara preferuia por
los rnaqginados y alejados.

Esto provoca reacciones contra-
rias, empie"- a ser signo de coma.
dicción y comienza la perscución.
El Dios que está rcvelando cuestiona
la religiosid'd y el sisema socül or-
ganizado por los dirigentes dc lsrael.

Jesus contesta una religiosidad
hecha por el hombre, basada en los
privilegios de ¡¡na clase y gue margi-
rut a un buen grupo de personas.

Por otro lado y ft¡to de su:uun-
cio, se van adheriendo a Jes¡x otro
buen grupo de persooas, son los po-
bres, los rnarginados, 169 a¡ejarlos...

Es en este contexto potémico de
aceptación y reclrazo que Jesus inter-
pela a sus primeros discipulos. euie-
re saber qué es lo que piensan de EL
Comienza pregunrando:',Quién dicc
la gente que soy y0", a lo que res-
ponden por lo que han oido. Lueg<r
les cuesriona diroctamente:,'l/oso_
tnts, ,;quién decís que soy yo?,,.

Podemos imagirrar que este fue
un momento delicado,y embarazoso.
A Jesus le ¡nteresa lo Que ellos pien-
san, y Pedro, como portavoz del gru-
po, responde: ''I-ú etes el Mesías,,.

Jesus rambién nos prcgunta ¿ ca-
da uno de los que canrinamos co¡l El.
No nos quiere como meros esper.ta-
dores. Quicre que bajeuros al fondo
de ¡u¡eS¡o ser y que respondamos
sirccr¿mOc. Y Ur, ¿Sicn diocs qrc
soy yo? ¿Quiéo soy yo para ti? ¿Crúl
es tu respue*a?

¿QUrÉrr¡ soY PARA TI?
lVlarcos 8, 27-38

Aunú deh n¡¡cr¡e v resTTrd¿
Jesrs lo dice cla¡amente pa¡ir cv¡-

tar iriterpretaciones erróneas: ofiste
Hombre tiene Ete padecer nrucho,
liene que ser recluzado..."-

El camino del Mesías ller¿a a ta
cn¡¿ Un camino en el que vivirá en
propia came el rechazo de los pode-
res organizados: polftico, religioso,
intelectual.

Un rechazo que proviene del he-
cbo de que Jests e*é viviendo el"proyocüo de Dios,' que tiene oomo
principal interes el que todos los se_
res humanos vivamos como herma-
nos.

Este proyecto de Jesrs está en
clara contradicción con los intereses
socio - políticos, económicos, y reli-
giosos de la époc4 ya que son exclu-
yentes y crean privilegios.

Pedro, por su parte, no entiende
del mismo modo el ser Mesias. pien-
sa más bien en un Dios triunfante,
del éxito, del que pasa por la vida
arrasando, un "rarftbo" podriamos
decir. Un dios que crea privilegios y
elimina las dificulades de la vida..

Pedro no acepra el que la semilla
tenga que morir para dar fruto, el ser
fermento en la masa, el camino de la
autenticidad en el anonimato.

I-a respuesta de Jesr¡s ¡o se hace
eperar y es óulsima: "¡eaítou &
mi vista, &totás!, prqg tts prsa-
nientos ru son los & Dios, sitlo b

los hombra'.
L¡ tentación es la de decir a Jesris

tiene que ser Dios. En cambio,
camino que Jes(s propone a su

iscipulo es el de Írcoger con br¡mil-
sencillez y desde lo profundo

corazón el Dios que Et nos va

¿Quiatsoy¡npaü?

C¡ndici¡nes mn d seuimieoúo
Jesrs se ha disg¡rsado con pedro,

pues, aunque está caminando con É1,
no ha entendido lo que significa se-
guirle. Se ve obligado a claríficar en
qué consise ser discipulo suyo.

Jesrs no pide al discÍpulo que re-
nuncie a la vida, que muera, esto
serÍa inhr¡u¡ar¡o y estaria en contra-
dicción con el proyecto de Dios que
quiere que el hombre viva y renga
vida abundante.

Lo que si le va a pedir es que
cambie su concepción de la vid4 y
por tanto su proyecto de vid4 para
que pueda vivir plenamente entrando
ya aqui en la vida etern¿, la vida de
Dios.

E¡ csta pane del erangeüo en-
coúaoos ds mo& dc vivir rmo
oen(ndo eo sf misno, peosando sólo
eo los propios intereses, noesida-
des.:.

Y otro, por el contrario, basado
en la relativi"^cí6a de sl mismo, en
la solidarida( en el intercarse ¿ntes
por las nocesidades de los demás que
por las propias, en no tener miedo a
gastar la pmpia üda para que otros
puerlrn tenerla..

El que üve segun el proyecto de
Jesris encuentra a Dios, que es dona-
crófl g¡atuirl24 entrega sin limites.



Mc 8, 27138

salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de cesarea de Filipo, y
por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos: <iQuién dicen los
hombres que soy yo?>
Ellos le dijeron: <<IJnos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros,
que uno de los profetas.>>
Y él les preguntaba: <<Y vosotros, iquién decís que soy yo?> pedro le
contesta: <<Tú eres el Cristo.>
Yles mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de é1.
Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y
ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser
matado y resucitar a los tres días.
Hablaba de esto abiertamente. Tomándole aparte, Pedro, se puso a
reprenderle.
Pero é1, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a pedro,
diciéndole: <iQuítate de mi üsta, satanás! porque tus pensamientos no
son los de Dios, sino los de los hombres.>>
Llamando a la gente alavez que a sus discípulos, les dijo: <Si alguno
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.
Porque quien quiera salvar su üda, la perderá; pero quien pierda su
üda por mí y por el Evangelio, la salvará.
Pues ide qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su
vida?
Pues iqué puede dar el hombre a cambio de su vida?
Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación
adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él
cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.rt



Scre¡É

En los versfq¡los I y 2 eocomb
mo6 varias vooes ta palabra "en-
señanza". Cr¡ando en la Biblia se
repite la misma palabna no es casual-
mente. sino porque quiere resalt¿r
algo. ¿.Qué es ese algo?

Jesús quiere comunicarnos, en-
señarnos el camino que conduce ha-
cia el Padre, y esta erseñanza la hace
como Maestro.

Un Maestro que quiere conducir-
nos al conocimiento de los secr€tos
del reino. "Yo soy el Maestro y vo-
sotros sois rnis discipulos". No todo
el mundo, por consiguiente, podrá
acceder a los secretos de ese Reino.
Se requiere est¿r con Jesus. conro
hacfa la muchedumbre, y estar dis-
puestos a aprender ¿e fi.

De aqut puede bmtar nuesha pri-
mera petición al Señon "Dame,

Señor el don de acoger Io que Tú
quieres comunicarme".

AlNorfhddbso

Hay una segunü palüra que re-
salta: la del "lago". Marcos ¡rtilizr
muchas veces el fnar como contexto
de la actuación de Jesus. Aquf, el
mar tiene una enorrne fuez¡
simbólic¿

Mientras que la montaña es el
slmbolo del encr¡ent¡o con Dioo: a
ella se retira Jesl¡s a orar con el Pare;
ahi elige a los discfpulos...

El mar iodica el lugar donde se
vive con toda sr corylcjlbd, doodc
la persom b¡¡rnana se bae los grar.
de interrogantes; es el tugar de los
miedos, de la desconfianza, de la
confusión.

Y es ahí, donde se juega la vida,
que Jesus va a enseñarnos el secreto
del Reino de Dios.

Como Maestro, con su sola pre-
sencia. en medio de imenogantes e
incertidumbres, nos va a dar la paz.
la serenidad y el gozo de encoutrar el
camino que lleva a la Vida-

Y de nuevo surge nuestr¡t oración:
"Darne, Señor, el don de acogerte
como Señor de los mares borrasco-
sos. En las encrucijadrs cle la vida,
qurero abandonarme en Ti y escuchar
tu Palabna, que es luz que ilumina Y
h¿ce ver claro en la oscu¡idad".

El terreno rocoso represerúarfa a
las personas entt¡siastas y, a la va.
inconstantes; interesadas a la hora de
escuchar, pero con gran facilidad pa-
ra olüdar. Son los que al escuchar a
uru persona, un testimonio... les en-
tn¡n en seguida grandes deseos de
hacer muchas cos¿rs, de "comerse el
noundo"; pero pasados,r¡65 dlac, €s€
d€seo se desr¡anece y termina por ol-
üda$e.

c) "Otrr prrte cayó entne zer-
zrs: crecieron las zarzas, la ahogaron
y no granó".

¿Quiénes son estos? "bn los qrc
esatchat el mansaje" pao (os ago-
bios de esuvitlo...o.

[:s personas representadas en las
zznas ¿Icogen bien y con gran si¡rce
ridad el mensaje de Jesús, pero las
z:,rzas o espinas son los obstáculos
que no dejan que esa palabra llegue a
madurar y que dé fruto.

Estos obstáculos pueden provenir
del ambiente que invita al tener, a
üvir bien dapreocupándosc de los
dernás...; en deñnitiv4 un ambiente
que invita al egofsmo.

Pueden provenír también del jui-
cio que los amigos y comparieros se
hacen de mí, porque tengo interes
por Dios, por Jesus, porque voy a la
lglesia o estoy en algrin gnrpo cris-
tiano...

En estos tfes terrenos, la semilla,
pormuy h¡enaqr¡e s€4 nopodrá dar
ft¡to poryr no es argida o no es
Cui.ltd..

d) "0tros granos cí¡yeron en
tierra buen¡: fueron brotando, cre-
ciendo y granando, y dieron uno
treinta" otro s€s€ota, uno ciento".

obn los quc ncuctw el mewa-
je lo aceptan y dan st cosecta...'.
[¿ tierra buena r€,presenla a todas las
persor¡as que quieren camina¡ con
Jesfs y ponen los medios para el ca-
mino, que están dispuestos a acoger
la palabra de Jesus como palabra vi-
va y verdadera

Una vez en el camino, no ponen
condiciones a Dios, sino que estár
dísponibles a guc el Señor, medianc
$r Esp¡riA¡, va¡ta guiando y nodcfu-
do s¡¡ vida

ESCUCHAR PARA GERMINAR
lVf¡rcos 4, l-20

Quicn teq¡erúlc.-

En los versfcr¡los 3 y 9 errcontn-
1os d9 nuevo una palabra repetida:"escuchad" y "guien tenga oídós para
oir que oiga".

Jesús ante un gentío que busca
paJabras de vida que den sentido y
orientación a su vivir, va a decir algt
muy imponante-

Nos invia a no quedarnos sólo
con las palabras, sino a escr¡char en
grofundidad y pr€gr¡darnos lo que
Fy.tut €sas petahas: ¿eré quiim

¿qré medl;ena mi?' - - r  ( , ! l - s Y 5 ¡ - r a ¡ r :

De esta maena y sólo dc esta ma-
enüarcmog dato dcl scrao, y

nos pasará oomo a los de fuer4
que pgr nus que mirar¡ no vert...',

S¡üó d senbredor.-
Jesrs es quien siembra, es quien

pone su confianza en gue la semilla
de su palabra s€a acogida por un co-
razón sirrcero y pueda dar fruto abun-
dante.

Desde cl inicib, Jes¡is confla en el
ser hr¡mano, en cada uno de noso.
tros. Y, por eso, nos deja su palabra
¿Cómo la recibe el hombre? Hay
vefvN tlta¡renN:

a) AhO cryo cr b vercde; virie
ror loe ffierc y sc h ouicron.

¿Quienes soo los do la vereda
"bn esos en Eiata se sisnbra
mensaje pero a¿ando Io esanclun,
vi¿ne &¿unas y se lleva el
setnbrudo en ellos".

La rrcreda puede representar a
aquellos que, a pesar de escuchar el
Evangelio, se muestran insensibles a
todos los valores que propone Jesús.
Siempre jusifican su rnodo de vivir
y s€ ampara¡¡ en las críticas a los
demás y a las instin¡ciones, autojus-
tificándose de este modo. Les fatta la
sinceridad de corazón y el deseo de
conocer a Jesrs y de caminar con É1.

b) "Otre parte cayó e¡ terreno
rocoso, donde ape&$ tenia tiena;
como la ¡ierra no era profunda" brotó
en seguida, pero en cumto salió el
sol se abrasó y, por f¡lt¡ dc nÍ2, sc
scot.

¿Quihes son los del tcucoo roco-
so? &¡ los grc @ga, el nasaje
dc J6ti.s @n a@ío, pro no tiast
raícer".



Mc.4rt-zo

Y otra vez se puso a enseñar a orillas del mar. y se reunió tanta gente
junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se sentó;"toda
la gente estaba en tierra a 

- 
la orilla del 

'*ur.

Les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas. Les decía en su
instrucción:
<Escuchad. Una vez salió un sembrador a sembrar.
Y. qucedi-ó que, al sembrar, una parte cayó a lo largo del camino;
vinieron las aves y se la comieron.
otra.parte cayQ en terreno pedregoso, donde no tenía mucha tierra, y
brotó en seguida por no tener hondura de tierra; pero cuando salió el
sol se agostó y, por no tener raí2, se secó.
otra parte cayó entre abrojos; crecieron los abrojos y la ahogaron, y no
dio fruto.

Qjras partes cayeron en tierra buena y, creciendo y desarrollándose,
dieron fruto; unas produjeron treinta, otras ,u."ntu, otras ciento.>
Y decia: <Quien tenga oídos para oír, que oiga.>
cuando _quedó a solas, los que le ieguían a una con los Doce le
preguntaban sobre las parábolas.
El les dijo: <A vosotros se os ha dado el misterio del Reino de Dios,
pero a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, pu.u qrré
por mucho que miren no vean, por mucho que oigán no entieirdu.,^ro
sea que se conüertan y se les perdone.r,
Y les dice: <áNo entendéis esta parábola? icómo, entonces,
comprenderéis todas las parábolas?
El sembrador siembra la Palabra.
Los que están a lo largo del camino donde se siembra la palabra son
aquellos- que, ,9n cuanto la oyen, viene satanás y se lleva la palabra
sembrada en ellos.
pe igual modo, los sembrados en terreno pedregoso son los que, al oír
la-Palabra, al punto la reciben con alegríá, peó no tienen iaíz en sí
misqos, . sino que son inconstantes; y en cuanto se presenta una
tribulación o persecución por causa de la palabra, jucumben en
seguida.
Y otros son los sembrados entre los abrojos; son los que han oído la
Palabra, pero las preocupaciones del mundo, la seáucción de las
riquez-as y las demás concupiscencias les invaden y ahogan la palabra,
y queda sin fruto.
Y los sembrados en tierra buena son aquellos que oyen la palabra, la
acogen y dan fruto, unos treinta, otros sesenta, oiros iiento.,



l,m dirirlc ¡bndm¡n ¡ Jesfu
Veamos el contcxüo eo el que se

sit¡iru Jes¡s ba sido abandom&, en
el momento de Ia muerte, por el gnr-
po de discípulos, que lo habia t"g,"i-
do esperando conseguir algo de El.
Los discipulos han huido, el gntpo se
ha desintegrado.

En el relato de Ernaus (Lucas J3,
l3-i5), Lucas nos describe h Profun-
da clecepción de dos de ellos. Espera-
ban que Jesr¡s fuese el liberador de
lsrael, y ahora lo han matado. Todo
ha acabado.

l-ldDian c¿mioado mud¡o co{r
Jesus. Y, sin embargo, habian com-
prendido poca cosa de El.

Al final, cada cual welve a su
vida anteriof: "Voy a pcar", dice
Pedro, el pescador. "Yanos ambiin
noso lros", a¡ladieron los demás.

Et cspacio de tiempo vivido con
Jesus ha sido como un bonito sueño
que desaparece de la noche a la
mañana.

En ellos ha debido quedar un po-
so de amargur¿ al darse cuenta que
han deiado a Jesus, solo, en el mo-
ntento más crucial. No han sido ca-
prces de dar la cara por El cuando
las circunst¿ncias lo requerian.

C¡da uno d,ferent€

Es en esxe contexto que el evan-
gelista nos presenta juntos a Simón
Pedro, Tomás, Ndanael, los Zcbe
dem y ot¡os dos. Fs¿*n en et lagg de
Tiberlades (C¡alilea), atli dondc Jegis
se encontró con ellos por primera
ve¿ Con decepción y desiltsióq ban
vueho a su tnabajo diario, reanudm-
do asl la vida de cada dla.

¿,Quiénes son? ¿Cómo son?
SiEór Pedro. Es tm pescador, un

hombre de pueblo. Con mucha vo-
tuntad, srguió a Jests rnnrediata.r¡en-
te, tal vs¿, con poca capacidad de
razorütr. Confiesa que Jesus es el
M6Ías, sin e¡¡tender ea proñrndid¡d
lo que esto significa Mues'tra su dis-
posición de ir hasta la muerte con
Jesus, y no es capaz de decirpública-
mente que es aurigo de Ét. tlora
crlando reconoce su pecado.

Tomás- Crnndo le comuuican a
Jesr¡s la muerte de zu amigo, Tomás
que drce a sus compañeÍos: "Voya-

ruts también nosotros a morir ct¡n
iil". Parex,e un hombre valiente. Pe-

Y LOS LLAMA A UNA GRAN MISION
Juan 21, l -13

ro,  dcspucs de la nluerte dt Jcsús,
cua¡tdo l<-¡s i.¡tros le dicen que han
visto al Señor, él contesta: "llu.stu

qtl¿ ,t(, loque con cl <Jedu lu señul de

kts cluwts .v' le pulpe u¡n lu munr¡ el
tt¡.sludo. nt¡ It¡ crrt¡"- Es desconfiado,
duro de mente, no se deja convencer
por los dcnl ls.  cs incréi lulo,  nccesite
ver para creer.

N¡taoael. Es u¡r honlbre tr:Inspa-
rente. Cuando Feltpe l¿ dice que sc
lu encontr¿do con Jesus. el duda sr
puede salrr algo bueno de Naz¿ret.
Srn embargo, cuando se encuen¡I¿¡
con el Maestro cree en El y se pone a

seguirlo. Natanael se abre sin condi-
ciones a Dios. Esá desproüsto de
pejuicios y le es slficierrte una in-
ü¡ición para abrir su corazón.

Los Zebedeos. Son aquellos que
pidieron a Jesus de poder sentarse
uno a su derecha y otro a su rzquier-
da en su reino. Intentan lograr un be-
neficio personal. Quieren el poder y
una buena posiciór¡ utiliz¿ndo los
medios que se¿- No tienen en cuenta
a los denás. Sólo les tmPortan sus
intereses penornles.

Los otros dos. No sabemos
g¡rtn€s sott. Desconocemos s1¡s
nombres, su tbrma de ser, carácter,
actitudes... No podemos decir nada
de ellos y, al mismo tiempo, decirlo
todo. En estos dos puode estar repre-
sentado el resto del gupo y los dife-
rentes tipos de personalidad que
conocemos. Ahí podemos estar re-
presentados todos nosotros.

Entre los discipulos de Jesus haY
divenidad de caracteres, de tbrmas
r l c  sc r  Jcsus  l to  cxe  lu ¡  c  I  t tad tc  ¡ lo r
ser dc una ¡)lanera u otra. AccPtJ 3
g.entc norrntl, con sus dcf¡ctos y sus

cu¡lldrdes.
Él cuenta con cada uno de tloso-

tros. Y asi, tal y colllo somos' nos

invita a seguirlo, a conftar en F'l '

tlcrrientadmen h rxdrc

Estos son los discipulos de Jesús
y, ahora, en sus corazones anida la
anrugura de haberle abandonado.

Mascando aún la decepción, im-
pulsados por Pedro se ponen a Pes-
car. "lialieron y se snbarcaron, pero
aryeila nuln no cogieron nada".

JESÚS CONOCE A SUS DISCIPU"IOS

Es de noche- [^a noche es la tinie-
bla" el miedo, el no saber hacia don-
de se va.. El dla por el contrario, oos
ilumir4 nos hace ver claro, podemos
ca¡nrr¡a¡ sin miedo a rropezar.

El evangelist4 al decimos gue
fueron a pescar de noche, nos indjca
el estado de desorient¿ción en el quo
se errcont¡abarl

Jesus no está en medlo de ellos o,
me¡or, ellos no saben verlo en la os-
curidad de aquella noche. J'ienen
buena voluntad de ir a pescar, pero
no se rf¡¡ cuenta que tran perdido el
punto de referencia Han perdido el
faro que en la noche los guiaba y los
orientaba

Después de esa larga noche, ¿cuáI
debió ser el ánimo de los discípulos?
No es dificil imaginar su frr¡Sración:
toda una noche intentando pescar,
sin coger nad.r

No es dificil vemos a nosotros
mismos ct¡ando en nuesra vida dia_
rr l  ¡rcrclert t t i .s t lc r  ts i l ¡  u Jc¡us r  ob¡a
r l los corno hi_1os dc las t lnrcbl¿¡.

l-a presencia arxinima de J€srb
"listuba umaneciendo"- ñ-o se vc

todavía con clarid¡d, pero ya va des-
apareciendo el tenlor de la noclrc.

los discipulos no lo recono-
cen. Alguien se acerca a ellos. pero
sus o3os no pueden distinguir. Tarn-
bién en el Camino de Emaus, Jesus
caminaba con sus dÍscipulos y ellos
no sabían rec6¡o""nr.

Jesis por su parte tampoco se
present4 ni les aha en cz¡ñr s¡ aban-
dono. Llega de nrra forma s¡gnima.
Lo único que les pregunta es:
"¿Tenéts algo que comer/".

Jesús no quiere echarles en cafi¡
su abandono ni su dispersión En la
pregunta que les hace, inftrrmos que
qurere lleva¡l¡os a q{¡€ s€ den ctrErXa
de rye no l¡an fcado nada, qrrc han
fracasado.
"No perdals la confianz¡; es verdad:
l¡a sido duro para vosotros, pero vol-
ved a tener confian:a en mi".

Pedro descubre su desnudez. Se
da cuenta de su propia siruación, de
su miseria y sus ojos se abren a
quien le ama incluso antes dc que el
luya daclo ura respuesta. 

lo
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Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas
del mar de Tiberíades. se manifestó de esta manera.
Estaban juntos simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, ái
de caná de Galilea, los de zebedeo y otros dos de sus discípuíos.
simón Pedro les dice: ..voy a pescar.ri Le contestan ellos: uramui¿n
nosotros vamos contigo.> Fueron y subieron a la barca, pero aquella
noche no pescaron nada.
cua¡do ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no
sabían que era Jesús.
Díceles Jesús: <Muchachos, ino tenéis pescado?> Le contestaron:
<<No. >>
El-les dijo: <Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.> I¿
99hgro1, pues, y ya no podían arrastrarla por la abindancia de pu."t.
El discípulo a quien Jesús amaba dice entoñces a pedro: <<Es el séñorrr.
se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al -ur.
Los demás discípulos ünieron en la barca, arrastiando la red con los
peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos.
Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre
ellas y pan.
Díceles Jesús: <Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.>)
subió simón Pedro y sacó la red a tierra, llena á. p"c"r grandei: ciento
cincue-nta_ y tres. Y, aun siendo tantos, no se rómpió la red.
Jesús les dice: <Venid y comed.r> Ninguno de los discípulos se atrevía a
preguntarle: <iQuién eres ú?rr, sabiendo que era el señor.
viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da;y de igual mod.o el pez.



. Sc col¡occ u Jxús s¡luirun{o coll

!l 
y dejándose conragiar por el esrito

Oe vrda que vive y propone. No se
consigue ser discípulo cte la noche a
la nlañana. Es todo r¡n proceso que
se reali'a junto a É1, por lo que, una
vez miis lo importante es caminar.
no quedarse parado, ya que solo el
que camin4 encuentra.

nn{qaryr{u'{BF@setu - --
Los disclpulos con Jesrs llegan a

Cahrnaún, en pleno corazón de Gali-
lea Dunante el camino Jesus ha ido
revelando las actitudes y los vatores
que han de asumir y vivir quienes
quieren acompañarlo en elca¡nino.

El camino ha sido laryo. Jesús ha
venido diatogando con sus disclpu,
los, anunciándoles, por segunda vez
en poco tiernpo, que este camino a
Jerusalén es ut camino que conduce
a la cruz y a la resurrección.

Pero los discipulos no entendían
al¡n esta manera de habtar. Es más,
sentian miedo de preguntarle para
que les aclarara et significado de di-
chas palab¡as. No estaba lejos la
aclaración tajante que Jesr's había
hocho a la confesión de pedro y ya
habían otvidado.

r . ls GRANDE Qtj l l iN sl l rvE
Illarcos 9, 33-37

;.Dc quc disoiliab por d camino?
En casa, lugar donde se reúne l:r

comunidad, con un jarro de agua
frex;ca sobre la mes<1 y descansandtr
de la fatiga y del polvo del camino,
Jesús, que ha intuido que no han
conrprendido lo que les ha dicho, sc
atreve a preguntarles de qué dis-
cutian por el camino.

Pedro, Juan, Santiago... todos
grnrdan silencio. Sienten en el latido
del corazón que de nuevo, sus pensa-
mientos no son los pensamientos de
Jesus. Y efectivamente, por el qr¡ni-
no habian discutido simplenrente
quien era el nrás gSande, claro, des-
pues de Jesus.

Por eso no habían entendido nada
de lo que Jesús les habia estarlo ha-
blando. Porque su preocupacién no
es el servir, no es tampoco el dar l¡
vida por los demás, sino quién puede
ser el principal del grupo para domi-
nar sobre los demás.

En el camino estaban suntidos en
la ambición personal, egoísta, qrre
mira al propio yo, a los propios in-
tereses, la que crea un grupo de in-
fluencia eritomo a é1, la que es capaz
de derribar y denibar con tal de nran-
tenerse en lo más alto.

Fs la ambición que es mpaz de
justificar incluso los medios para al-
caruar el fin descado.

;.()uig¡t S elp.!glgo?
Esta anrbición personal, tan peli-

grosa y destructora, esUi ntuy presen-
te er¡ el ser humano v, sin que se de
cuer¡ta, sc va apoderando de él y lle-
ga a dourinarlo.

Igr,nl sucede en este caso con los
apóstoles. Jesús, que ve el peligro de
dicha actitud. ataca desde la raíz: si
quieres ser el primero, debes ser el
último dc todos y el sen'idor de to-
dos-

La verdarJera grandeza no está en
dominar sobre los rlemás, sino en
servirles y erÍre.gar la prcpia vida por
los otrns, sin rnás interÉs que el dol
amor a los hermanos.

Qq4*¡g !9¡unniñ_o-
[,os nifios en tiempo de Jesus

ocupaban un puesto social muy bajo.
El niiro era el recadero, el siervo, el
criadito. En aqrrella socierlad el que
no es aún adulto apenas se le tiene en
consideración.

[:¡rtolrces Jesus ahra::a un niño.
Abraz¡ al que es pequeño, a quien
rnenos es considerado en l¡ sociedad.
Abra"za así al que es despreciado y
marginado.

Es un abrazo que expresa acogi-
d:r, cariiro, reconocirniento. r'ntora-
ción de su pequeñez e incluso
ident i l icación con é1.

F.s curioso observar que sienrpre
los nrarginados t ic l len su or iqen en
una sociedad dorrde el pocler es ejer-
cido desde la anrbición, persornl o
colectiva, qlle cfea privilegins pnr,l
unos y, al mis¡no tiempo, exclnye a
otroii por motivos eeonómicos. so-
ciales, 6lticop, c.ulh.r:¡!e*...

¿.Chál del:erá ser la artitud del
discípufo de Jesris? La nlisma que la
del hlaeitro: es grande quien sirve
desde ab,'jo. dsrle el úJtimo Filfjsto,
y preferentenlentr a los Trre son
victin¡a cle los ¡rrivile¡¡ios origina.Jos
por la arlrbición, pcrsoru.rl o c<llecti-
va, que rcina en la.sociecltd.

*-'-- encontr¿te ¡ solas con Jesús

/2



Mc 9,BB-87

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntaba: <iDe qué
discutíais por el camino?>
Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el
mayor.
Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: <Si uno quiere ser el
primero, sea el último de todos y el servidor de todos.>>
Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus
brazos y les dijo:
<El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el
que me reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha
enüado.>



l luy rrronrentos en la vida en los
que lrecesiLamos que alguien nos di-
ga una palabra o nos haga un gesto
que nos incite a avanzar.

esta parábola
[¡ e¡contramos al ñnal del Evan-

gelio narrado por Mateo. En esta par-
te ñnal el evangelista recoge la
¡lamada que Jesus hac€ a sr¡s
discipulos para que perrnanezcan
srempre vrgi lantes.

Es¿d vigitu¡16

En el vivir de cada dla se corre el
nesgo de dejane llevar por lq que va
vinicndo, por lo inmediato que se
presenta an¡e nosotros, olvid"ndo el
sentido que nruevc toda nucsha vida

La vigilancia, a la que nos exhcir-
ta el Evangeho, es una llamada de
atención a vivir despiertos y a tom¿[
en serio la misión que Jesus nos ha
confi¡ado. ¡Hay cosas con l¿s que no
se puede bromear!

El autor, pam que podamos com-
prender el alcance de lo que sig¡ifica
la vigilancia en el disctpulo de Jests,
utiliza la imagen, muy extendida en
el Próximo Oriente Antiguo, del amo
poderoso y rico que confia los trienes
propios a sus criados.

-l¡arna&a la ügitancia

fg

LO QUE NO SE DA,  SU P IERDE
l \ lateo 25, l4-10

I-mencanÉ dessbienes
' El se marcha Y deia sus bienes en
manos de los suyos. Estos no son

esclavos. Son de casa El amo tiene

tanta confianz¡ en ellos que es capaz
clc dejar e¡l stls nlÍulos todos sus bic-

ncs. Quiere que también ellos Pue-
dan participar de su fbrtuna. Y por

eso la comParte.
En el momento en que lo aceptan,

adquieren una responsabilidad De
ahora en adelante, la gestiomrán jun-
tos.

Los alentos o millones dc los que
habla Jesrs, úo se reñereu a nada
económico, son los bienes del Reino:
es el ürior.gratuito y desinte¡esado
que el discipulo debe tener a todos
los seres humanos, de una manera
particular a los más desheredados.

Se$in $scapecifedes
El señor conoce perfectamente a

sus criados. Sabe quiénes sorq crrÁlsg
son sus capacidades y limitaciones.
Y los respe+ Cada cual va a recibir
une parte, en función de sus posibili-
dades. A nadie se le va a exigir más
de lo que él pueda dar, ni tanpoco
menos. A cada nno lo suyo. Ahi resi-
de la ateuciórL el amor y el r:riño
que les tienc.

Cada uno pone sus capacidades,
dones y actitudes, que son de Dios,
al servicio del Reino, del amor a los
semejantes.

"cuú)I¡g mus te ntúa
u la sxidad, at et t'atnjo o a el aúio, nwns tianpo te Wdu Nm tplvr
e utantar sq ai nísrw. Parvc ano si ¿w¿*sa de algdar qte ontola us
pasos y te vu llM & la mano adonde quizfr, aú no quiaa',. !

Fiden bpoco

Lo que han recibido, poco o mu-
cho, no se lo han guardado. En ellos
se ha despertado Ia inquietud y la
ih¡sión de qr¡e pueden lror algo por
los demás.

Han descubierto la riquua que
hay en su interior. Y ésta no la pue-
den ni quieren enterrar.

En cambio, el tercero no fue ca-
paz de asumir el riesgo de ponerse en
ca¡¡¡iuo. Le entró nriedo, se asustó y
esto le paralizó cornpletamente.

El que es fiel, vigilante, tendrá
como compañero de camino at
Esplritu. Y se verá sorprendido por
la riqueza inmensa que surgirá de su
corazón: "De su inlerior surgirá un
nanantial de agua viva".

Compafirá con alegria, perdonará
de corazón, de su boca saldrfur conti-
nuamente palabras de ánimo, de
comprensión, se sentirá fortalecido
ar¡n en la difict¡tta{ irá adquiriendo
una sensibilidad muy especial por
los ¡¡¡ás pobres de nuestro mundo.

El que no confia en el Espfuritu, se
irá-recluyendo en sl mismo, para en-
trar en o¡¿ dinámica: peris¡u más en
si que en los otros. En él todo será
precaución, temor, miedo, reparos,
reservas...

En cambio, el que confia en el
Espiritu puede aba¡¡dona¡lo todo y
arriesgar porque tiene la conftanza de
que Dios le precede en su caminar.



Mt 25, r4-Bo

Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y
les encomendó su hacienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a
otro uno, a cada cual según su capacidad; y se ausentó.
Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar con
ellos y ganó otros cinco.
Igualmente el que había recibido dos ganó otros dos.
En cambio el que había recibido uno se fue, cavó un hoyo en tierra y
escondió el dinero de su señor.
Al cabo de mucho tiempo, luelve el señor de aquellos siervos y ajusta
cuentas con ellos.
Llegándose el que había recibido cinco talentos, presentó otros cinco,
diciendo: "Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cinco
que he ganado."
Su señor le dijo: "iBien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al
frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor."
Llegándose también el de los dos talentos dijo: "Señor, dos talentos me
entregaste; aquí tienes otros dos que he ganado."
Su señor le dijo: "iBien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al
frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor."
Llegándose también el que había recibido un talento dijo: "Señor, sé
que eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges
donde no esparciste.
Por eso me dio miedo, y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí
tienes lo que es tuyo."
Mas su señor le respondió: "Siervo malo y perezoso, sabías que yo
cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías, pues,
haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría
cobrado lo mío con los intereses.
Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene los diez talentos.
Porque a todo el que üene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene,
aun lo que tiene se le quitará.
Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y
el rechinar de dientes."



I'lncontn¡rse conro grupo a solas
con Jesús para conrpartir lo vivi<lo y
descansar en su presencia es una de
las c.eracteristicas importantes del
grupo de los apóstoles.

Pero la multitud gue ve en Jesús a
aquel que puerle ser respuesta a sus
necesidades y deseos, acude inme-
diata¡nente a su encuenho.

Jesus sieute compasién porque
percibe en ellos la desorientación:
"andaban como ovejas sin pastor'.
Y con calm4 sin prisas, se sienta y
empieza a enseñarles. [a presencia
de Jesus, su palabra y gestos dan se-
guridad y contianza !

tladtes vmohu de comer

Los discípulos están irrquietos.
Jesus ha enseñado a la rnultitud, pero
la nochc sc acerrra y, ¿;quién dará de
comer a tanta gcnte?

Ellos lo tienen claro: que Jesus
termine y que cada cr,¡al se apañe co-
mo pueda.

Pero no es esa la solución Jesús,
que ha visto como han acudido a Él
y le han estado escuclmndo, cree que
ha llegado el momento de compartir
también la mesa-

La multitud anónima pasa así a
ser comunidad. de la individualidad
se pil.ia a la cor¡tunión tlc vida que se
expresa en la comunión de mesa.

Jesús anima a sus discipulos a
colnpartir. Pcro, "¿cónt vunws n0-
sqlros a darle^'; de comer? Necesi-
laríanos el salario de melio año",
responden los discipulos que no han
cornprendido por dontle va Jesús.

'l'ienen poco, es verdad, "cittco

panet v'dos peces", pero Jesus quic're
ese poco de cada uno pant quc todos
puedan comet y saciarse. En uru,¡ co-
muniüd cristiana, lo peor que puede
strceder es que ñlten las ganas de
compaflir.

[¿ comunidad cristiana rstá for-
mada por lo poco que somc''s cada
uno de nosotros. Pero es jushrnente
"ese poco" puesto en común lo que
hace posible qüe exista la conruni-
dad.

CTJAN DO SI '  CONI I 'AIT' I 'E
l\tarcos 6, 30-4ó

El milaglo de commrür

Cu¿ndo Jesús, ante la increduli-
dad de sus discípulos, comienza a
repartir el alinrento, despierta en la
gente allí presente el deseo de poner
en común lo poco que llevaban-

Y, en eso consiste el milagro:
Cuando los discipulos, dejan de ser
posesivos en relación a la poca comi-
da que tienen y empiezan a compar,
tir, descubren que hay comida más
que suficiente: sobnaron doce cestos.

Es asi de cla¡o: En el momento en
que sc comparte lo que se ticne, eso
se multiplica.

Un ntundo iniugr¡ te desalia

F-l tlr:rnl:r de la injusticia v de la
rlc:;ituaklarl cn ¡rucstro nlundo no
nos ¡tuede rlejar itrditbrentes. A¡lte
quien cree que no se puede hacer na-
da para eliminar dicha injusticia, la
Palabra de Dios viene a ser luz y
guia en el  camino: sólo cuando com-
partinros nuestros bienes, lo que so-
nos y tcnemos, co¡l los demls, y
espccialnrcntc con los quc más lo
llecesitat¡. Ilo rr,scrvh¡lriotrus natlír
para nosotros de forma egoista, es
cua¡rdo estamos realiza¡ldo cl pro-
yecto del Reino de Dios. Entonces
habrá y sobrará en abundarrcia

¿l(}rÉhelliro?
Por la calle vi a una niila aterida y

tiritando de frio dentro de su ligero
vestidito y con poca-s perspectivas de
conseguir una comida decente- Me

encolericé y le dije a Dios: "¿Por

t¡ué ¡rcrmites e-tfds crrs¿r? ¿['or qué
no haces nada ¡tura solucionarlo?".

Dios guardó silencio. Pero aque-
lla noche. de improviso, me respon-
dió: "Cicrlumenle que he hccho
algo. 7'e he hecho a li".

ln presto en tl



Mc 6, go�-46

Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían
hecho y lo que habían enseñado.
El, entonces, les dice: <Venid también vosotros aparte, a un lugar
solitario, para descansar un poco.>> Pues los que iban y venían eian
muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer.
Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario.
Pero les üeron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá
corriendo, a pie, de todas las ciudades y llegaron antes que ellos.
Y al desembarcar, üo mucha gente, sintió compasión de ellos, pues
estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles
muchas cosas.
Era ya una hora muy avanzada cuando se le acercaron sus discípulos y
le dijeron: (El lugar está deshabitado y ya es hora avanzada.
Despídelos para que vayan a las aldeas y pueblos del contorno a
comprarse de comer.r,
El les contestó: <Dadles vosotros de comer.> Ellos le dicen: <iVamos
nosotros a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?>>
El les dice: <éCuántos panes tenéis? Id a ver.>> Después de haberse
cerciorado,le dicen: <<Cinco, y dos peces.>>
Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos sobre la
verde hierba.
Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta.
Y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al
cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los iba dando a los
discípulos para que se los fueran sirviendo. También repartió entre
todos los dos peces.
Comieron todos y se saciaron.
Y recogieron las sobras, doce canastos llenos y también lo de los peces.
Ios que comieron los panes fueron 5.ooo hombres.
Inmediatamente obligó a sus discípulos a subir a la barca y a ir por
delante hacia Betsaida, mientras él despedía a la gente.
Después de despedirse de ellos, se fue al monte a orar.



ELLA TIA ELEGIDO
LA PAR'IE MEJOIT

Luc¿s 10,3842

Endcemho
Cornenzamos situando el texto.

Jesus ha empezado su camino hacia
Jerusalén, el lugar donde entregará
su vida Entra en una aldea y es reci-
bido en una c¿¡s:l por dos hermanas.

El texto está situado qlrre la
parábola del buen samaritario y la
oració¡r del Padre nuestro. Esto nos
indica que ambas cosas han de ir uni-
das: el "hacer" ha de surgir del ',seC'
y del "estat''con Jesús.

M¡rta vMaria

Dos m¡nerasde vivir

iQué hacen? Marta estaba muy
atareada haciendo cosas para sen,ir
bien al huésped. pero este hacer y
hacer no la dejaba tranquil4 l¡ dis-
trae.

Marí4 en cambio, sentada a los
pies del Señor (ésta es la actitud pro-
pia del discípulo con respecto at
Maestro) escuchaba sus palabras.

Ma¡ta, cuya única preocupación
es que las cosas salgan bien, se diri_
ge a Jesús y le echa en c¿ñr el que su
hernlana la deje sola con tanto que
hacer. Le pide que intluya sobre elta
para que le eche una mano.

Jesús ve a Marta metida cn todo
el trajin y le dice la verrtad: está muy
nerviosa porque lo único que eilá
busca es la aparienci4 lo externo, el
que dirán, cr¡a¡rdo sólo hay que preo_
cuparse de una sola cosa y es4 gue
es la parte mejor, es la que ha etegi_
do Maria

Hasta aquíelrel¿o.

¿Qué quiere decirnos el evange_
Iista a traves de Marta y de Maríai

Lucas está recordando a su comu_
nidad quc hay clos actitudes en la
nu¡re¡a de vivir como discipulos de
Jesús.

Un4 la que representa Marta,
que, atareada con tanto quc hacer,
olvida lo intportante. EIla mira r sí
misma, a quedlr bien y esto le pro_
duce newiosisrno y desorierrt..¡ón.
Y cuando se está desorientrtlo, se
experimenra la intranquilidad.

Pero, no sólo esui nerviosa ell4
sino que intenta poner nerviosa a su
herman4 conducirla a la desorienta_
ción en la que ella se encuentra.

¿,No nos pasa algo parecido a no_
sotros cuando esLamos en esa situa-
ción que ni hacemos ni dejamos
hacer a los demás?

0tra manera de vivir es la que
representa Maria. Ella se ha dado
cuenta de lo que es importante en la
vitla: la Palabra del Señor. y se sien-
ta a sus pies, con grandes deseos de
esqrchar esa palabra-

Maria ha comprendido perfecta-
mente que seguir a Jesús consiste en
estar con El, escucharle y vivir de las
palabras que salen de su boc¿

LJna sob w esinrurbntc
¿No conocéis a pcrsonas quc cr

medio de su quehacer diario respiran
paz, transparenci4 alegri4 bon_
dad...?

"lrft¡ el ntucho hucer llena la per-
st¡ttu, :;ino el sattir v gu:ttar b que,se
hdce", asi enseñaba S. Ignacio.

El dilema no está entre acción v
contemplación como a menudo se há
interpretado, sino que está entre bus,
car a Dios, su reino, su plan de salva-
ción e intenta¡ realizarlo, o, por el
contrario, busca¡se a si mismo.

Jesús quiere alertarnos sobre la
facilidad de olvidar lo que es impor_
tante par¿ quienes queremos seguir_
le, en nombre de un hacer cosas que
no b¡oia de la unión que tenemos
con É1. Y es ese activismo desmedi_
do el que puede desorienta¡ux, qr¡e_
marnos y termimr apartándonos dcl
verdadero Señor.

en nuestro ca¡nina¡.

rB



Lc ro, g8-42

Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada
Marta,le recibió en su casa.
Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del
señor, escuchaba su palabra, mientras Marta estaba uturü¿u ,r,
muchos- quehaceres. Acercándose, pu_es, dijo: <señor, ino te importa
que mi hermana pe deje sola en el irabajo? Dile, pues, que me uyodu.,
Le r_espondió el señor: <Marta, Marta, te preoóupas i te agitás por
pn+u::opas; y hly necesidad de pocas, o 

^mejor,^du 
,rru sola. María

ha elegido la parte buena, que no le será quitada".r, 
'



LA RIQL)EZA,
OBSTÁCULO PARA SEGUIR A JESÚS

Illarcos 10, t7-31

llev ru¡r¡¡pen!¡

Siguicnc{o a Jesús lo vamos cono-
cie¡rdo y, al mislrto tientpo descutrri-
mos los r:lsgos que camcterizrn a
quien quicra scguirle.

NobaE¡o¡mplir 
!

Jesús le responde de una forma
clara y sencilla: basta con ser honra-
do, y para ello hay que cumplir los
Mandamientos.

Esto es lo que él est¡i haciendo
desde joven: cumplir, cumplir y
cumplir.

En este momento, Jesus debió
percibir en él cl deseo de ir más allá
del simple curnplimiento, lo mina
con c¿riño y le invita a ser discípulo
suyo presentándole b condición fun-
damental: "Unu cose te faltu: vele a
vender lo que tienes y tltt^selo a los
pobres, que Dios serú tu riquezu".

Para ser discipulo de Jesús no
basta con cumplir los Mandarnielt-
tos, es necesario hacer una opción. Y
esta no es otra que la prirnera Biena-
venturanz¡: "l)ichr¡sos lo qut' rlig,en
.ter pobrts. l)()t'qu¿ li¿tt¡'¡l a l)i,'r lr¡r
/ ic.r," 1Mateo 5. 3). Esu es I: i  opcíón
y la condiciólr t'unrlamental l':ii':r sc-
guir a Jesus.

El "cunrpliulierrto de los iu¡nd.r-
mientos" se enmarca en las relacio-
nes amo.siervo, en los contratos de
comprador-vendedor.

Por el contrario, hacer algo desde
una opcién, y por lo tanto, libre, vo-
luntaria y gratuitamente, tiene como
nurco las relaciones de amigo con
amigo. nYo no os llamo .s¡erv'¿¡s, o.s
llamo umigo.r", dirá Jesús.

l¿ salvaciin no se onrpr a
Entonces el hombre se entriste_

ció. Lo que le ofrecía Jcsús era de-
masiado para é1. pues tenía muchas
posesiones que dominaban su co-
razón-

Su verdadero dios, a quien real-
mente sirve, son las riquezas, cle las
que no puede despegarse. Entiende Ia
salvación, como una compra-venta.

¡La salvación no se puede com-
prar!, es algo gratuito que, a quien ta
acoge, lc lleva a vivir en gratuidad.

Por eso continúa diciendo Jesús:"¡Qué diJícil e\ (lue los ricos en[en
cn cl lkttto de l)ut.s!", pucs quicnes
viven apegatlos a las riquezrs, diti-
cilmente entienden el lenguaje de la
gratuidad, del dar la propia vida sin
espcnrr rrada a ca¡nbio.

Diñcilde conrfrcnder

Ante lo ocurrido, los discípulos
quedan desorientados, no salen de su
asombro. porque, tarnbién cllos,
confian nlá:s en el dinero que \,en,
que en Dios a quien no vcn.

Jesús nrantiene la exigencia de la
p n nrc rd [] renav entura¡ za'. para ent rar
en el Reino de Dios, la esperanz4 la
conlianza, la seguridad ban de estar
totalmente puestas en Dios. Esto es
lo que significa tener a Dios por Rey,
ser libres, no ser esclavos de ninguna
realidad creada Aún más, es tener la
seguridad de que "lo que es imposi-
It[e pura los hombres, es po,sible pa-
t'u I)itt.s"-

La reconrpensa para el que apues-
ta vivir según Jesús se experimenta
desde el momento en que se elige
tener sólo a Dios por rey-

[:s una reconlpcnsít gratuita, ya
quc quien abre el corazón a Dios se
lo abre ta¡lrbiSn a los dem¿ás. Y quien
sc enriqucce con Dios, sc errr iquece
con los dcnrás.

De pronto, sin espenarlo, nos ve-
mos gr¿tamcnte sorprenditlos por el
hecho de que nuestr¿ familia se
agranda: "¿.Quienes son ni nadre y
mis hamano{? F,l que huce Iu volun-
tad de l)itt.r, e\e es mi hermano ¡'mi
modre" (N'farcos 3, 33-35).

Nos enriquccemos y, al nrismo
tienrpo, venlos que la fantilia de
Dios ab¡¡ca el n¡ulldo cntero.

Es una familia que no conoce la
desiguldad en fi:nción de posesio-
nes, méritos o ftmgos. Sólo conoce el
servicio y el amor que no puede ser
vendido ni pagado.

Todo esto, ¿no es gustar ya aqul
la Vida Eterna? Lo es, aunque de un
modo aún no perfecto y total, e, in-
cluso, con persecuciones, ya que
siempre habrá esclavos de las rique-
zas a los que no interese que se pro-
pague el mensaje de Jesus.

Asi se entiende la palabra de
Jesus: "[)ichosos vosolros cuundt¡ os
insulten, os culumnien v os persigan
por rni cauta. Lstad alegres j, con-
lentes, que Dios os t:o a dar una
grtJn recompcasu" (Mtteo -5, I l-12).

2 o



Mc ro, r7-gr

se pgTu vu en camino cuando uno corrió a su encuentro y
arrodillándose ante é1, le preguntó: <Maestro bueno, i qué he de hacer
para tener en herencia üda eterna?>>
Jesús Ie dijo: <iPor qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo
Dios.
Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes,
no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y; t;
madre.>)
El, ento_nces, le dijo: <Maestro, todo eso lo he guardado desde mi
juventud.>
Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: <<una cosa te falta:
anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a lós pobies y tendrás un tesoro
en el cielo; luego, ven y sígueme.>>
Pero é1, abatido por estas palabras, se marchó entristecido, porque
tenía muchos bienes.
Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: <ieué difícil es
que los que tienen riquezas entren en él Reino de Dios!>
Los, discípulos quedaron s,orprendidos al oírle estas palabras. Mas
Jesús, tomando de_ nuevo la palabra, les dijo: <iHijos, qué dificil es
entrar en el Reino de Dios!
Es más fácil que un camello pase por el ojo de la aguja, que el que un
rico entre en el Reino de Dios.>
Pero ellos se asombraban aún más y se decían unos a otros: <y iquién
se podrá salvar?>>
Jesús, mirándolos fijamente, dice: <<para los hombres, imposible; pero
no para Dios, porque todo es posible para Dios.>
Pedro se pusg a decirle: <Ya lo ves, nbsotros lo hemos dejado todo y te
hemos seguido.>
Jesús dijo: <Yo os as_eguro: nadie que haya dejado casa, hermanos,
hermanas, madre, padre, hijos o haóienda-por mí y por ei uvangelio,
quedará sin recibir el ciento por uno: áhota ál presente, casas,
hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con i"tr".,r.ion"r; y
en el mundo venidero, vida eterna.
Pero muchos primeros serán últimos y los últimos, primeros.>>



¿soMos cÓMPLtcES?
Lucas 16,19-31

Comenzamos situ¿ndo el texto
del Evangelio que estamos meditan_
do. Poco antes Jesús habia dlcho ta_
Jantemente que no se puede servir a
Dios y al dinero. Ante e$a afirma-
ción, los fa¡iseos, que son ar¡¡igos
del dinero, se burla¡ de É1.

L¿ reacción de Jesus es inmedia-
tai "vosolt-os 

"sor.t /os que os la daís
de. inbchahles ante Ia geare, pero
Dios os conoce por dentro, y o" *_
cttmbrane antc los tnmbies Ic re_
pugna a Dios,'.

Los destin¡rrrios de esta parábola
son los que hacen del dinero el mo-
tor de su vida sin importarles nada lo
que pas¿t a su alrededor. Unos capitu_
los antes, Lucas nos habia ,."orLdo
fa advertencia de Jesus: ,,¡A-v de to-
solros, los ricos, porque ya tenék
weslro con\uelo',.

E¡rbv|ázto

|.os hrism se burbn de J€flis

Se trata de dos personas que lle-
van dos ritmos de vida opuestos.

El rico, que se vestía de púrpura y
lino, banqueteaba todos los dias
espléndidamente. El mendigo, que
echado en el portal, cubiefo de lla-
gas, esperaba que cay€sen las miga-
jas de la mesa del rico.

¿@é es lo qrre carúanzaal rico?
Su ceguera Está centado en si rris-
mo, preocupado por sí, y no es
de ver al que está a su lado.

¡Atención!, la riquez4 el alán
poseer y tener nos cierra los ojos.
Por eso el dinero es rivel de Dios.

¿No pasa algo parecido en
tro mundo cr¡ando pensamos que e
20Yo de la población
más del 80% de la riqueza mundiall
Tan ensimismados en nosotros mi
mos, ¿no estamos dando la espalda
otros seres humanos que piden
vivir'l

l,a imagen de los peros me
cuerda la experiencia quc trrvc
do volvi de Chad Un pais, donde
malnutrición es generalizadr, e
cluso, du¡ante unos meses al
escasezr la alimentación. Pues
recuerdo que entrando en los super
mercados y viendo partes dedi

dijc: ;.qué nlundo es ésre donde los
aninlales del pnnrer mundo comen
mucho mejor que las personas del
tercer mundo'l

FI rico tembién muere
Lo que iguala en esta vida al rico

y a Lá2,arc es la mucrte. Una vez
nruerto, el rico levanto los ojos y ve
a Abrahán y a Lázaro. Habia vivido
onlo un ciego. Ahona sus oios em-

plezan a ver )¿' reconocer Ctrál eS su
verdadera siruación. Ahi no hav fal-
sedad posible,

Se encuenha lejos de Dios, por-
que estuvo lejos del hermano. y di-

lejania de Dios no es fisic4
dos penonas que se eDcuen-

tnan distantes. l¿ sima inmensa que
los separa sirnboliza la forma de vida

divensa que les ha caracterizado.
¿Qué es el infiemo?, le pregunta-

ron un dia a t¡n santón. y él respon-
dió: 'Dl infierno es no amar',. El

fierno, por tanto, es la sih¡ación de
las personas que viven dando la

lda a los demás.

L6cincotrennanm

El rico reconoce su sih¡ación v
siente compasión por sus cinco hei-
nranos que lran quedado en la c¿sa.
No resulta dilicil irnaginar que el es-
tilo y la forma de vida de ellos sería
como la det rico. Éste le pide a
Abrahán que envíe 7 Lázaro. I ls
que él se niega porque ya rienen a
Moises y a lcs profetas. ;Que los es-
cuchcn!

Si un día cualquiera, se presenta-
se entre nosotros alguien, venido de
otra parte, diciéndonos: "O empaáis
a compartir o el nundo se va al ga-
rete", ¿creéis que le hariamos caso?
Como minimo le tachariamos de ilu-
minado, visionario... y la gran ma-
yoría ni le haria caso.

Ad€más, esta no gs la ma¡r€fia dg
actuar de Dios. El no se mauifiesta a
traves de apariciones. ¡El )4a tu ha-
blado! Lo ha hecho'a traves de los
profetas y del mismo Jesús.

La conversión no depende, por
tanto, de eventuales milagros, sino
de escucha¡ la Palabra de Dios.

Y conviene recordar que Dios si-
gue hablando hoy dia a través de las
voces de muchas personac- Pem no
se les presta atención- Vivimos tan
de prisa que no escucbamos lo que es
importante y fundamental.

a alimentos de penos y gatos, me
al prójimo.

LL



[.c 16rr9-3r

Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los
días espléndidas fiestas.
Y uno pobre, llamado lÁzaro, que, echado junto a su portal, cubierto
de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero
hasta los perros venían y le lamían las llagas.
Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno
deAbraham. Murió también el rico yfue sepultado.
<Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a
Abraham, y aLázaro en su seno.
Y, gritando, dijo: "Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a
Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua,
porque estoy atormentado en esta llama."
Pero Abraham le dijo: "Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante
tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí
consolado y tú atormentado.
Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de
modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no puedan; ni de
ahí puedan pasar donde nosotros."
<Replicó: "Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi
padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no
vengan también ellos a este lugar de tormento."
Díjole Abraham: "Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan."
El dijo: "No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos
va donde ellos, se convertirán."
Le contestó: "Si no' oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se
convencerán, aunque un muerto resucite."



Si el seguidor de Jesus es aquel
que se va empapando de los pismos
sentimientos del Maestro, entonces
será necesario pedirle que me haga
comprender y sentir mejor cómo este
texto puede cambiar mi vida

I-a escena se situa al final de los
tiempos, cr¡ando la verdad se nos
manifixtará con todo su esplendor.
Será como un espejo, nos veremos
tal como hemos sido y vivido, sin
posibilidad de engaño ni de tnrco.

En d !¡m4 qcoutramc ¡ lli¡s
Jesus se sirve de la imagen del

pastor que, al llegar la noche, separa
a las ovejas de las cabras para prote-
gerlas de estas. Y como el pastor que
las conoce bien, asi tarnbién el Señor
separa a la humanidad.

¿En qué criterio se basa? En la
cerc¿rria o lejanía que hayan tenido
hacia los hermanos, y, de entre ellos,
hacia los más insignificantes.

l¿ relación del hombre con Dios
se verifica en la relación que tiene el
hombre con sus semejantes. Asi, se
dq por una parte, una desacraliza-
ción de Dios mismo: a Él no pode-
mos encemarlo en lugares, espacios o
tiempos. Y, por otra partg se da um
sacralización del ser humano: a Dios
lo encontramos, de una manera privi-
legiada, en el ser humano.

Lc hermanc inÉpniñcantc

Hay una identificación de Jesus
con los hambrientos, los sedientos,
los extnanjeros, los harapientos, los
enfermos y los encarcelados-

Si mi¡amos a nuestra sociedad, es
fácil distinguir ciudadanos de prime-
na y segunda categoria- Se valora a
las personas por su poder adquisiti-
vo: es más quien más tiene. Se crean
asi los "insignificantes".

¿Quiénes son estos hermanos in-
significantes hoy dia? Todos aque-
llos que quedan al margen de la vida
y de la sociedad, todos aquellos que
han perdido el hen del progreso y del
bienestar, que son excluidos de la
sociedad, que, en términos de pro-

LOS PEQUENOS,
HERIVIANOS DE JESTJS

i\lareo 25,3146

ducción. son nulos o casi nulos. Los
quc se "limpian" de las calles para
meJorar el aspecto dc la ciudad, <¡ue
se les enciena pam que la sociedad
esté segura. Aquellos que nos indi-
gestan la comida cuando salen en las
imágenes televisivas... Aquellos a
quienes nos hemos acostumbrado
tanto a verlos que provocan en noso-
tros la indiferencia más completa y
total.

Esto, es evidente, choca con el
proyecto de Dios. Para Él cada ser
humano es un tesoro único e irrep€ti-
ble- Así, por:rmor, Él se identifica
con la "escoria" de la sociedad y en
ellos le enconhamos.

Nu€soboeel -..
En la escena encontra¡nos dos ac-

titudes: la del que hace el bien y
practica Ia justicia con los hermanos,
y la del que no lo hace. No hay posi-
ciones intennedias.

Miremos nuestro mundo, nuestra
sociedad ¿Dónde me encuentro yo'/
¿Entre los que ponen su vida al ser-
vicio de los demás y luchan por una
societlad de iguales, o entre los que
no comprenden, los que estin tan
ciegos como el sacerdote y el levita
de la panibola del Samaritano?

"Se¡ior, 
¿.cuando no te he visto?',

¿Cuándo he sentido la presencia
de Dios pobre, desnudo, enca¡celado,
inmigrante y nre ha conmovido?

¿Y cufurdo, en cambio, ante esta
misma presencia, he rtad6 la espalda,
he justificado nri posrur4 he hecho
valer mis derechos porque quizás era
un riesgo excesivo para mi mismo y
mi posición?

A veces, queremos ver a Dios
donde nos resulta m4s cómodo y no
donde verdaderamente es6, por{ue,
ponerse en el carnino de los últimos ,
es cambiar de estilo de vid4 de valo-
res. Podemos decir, que hay un antes
y un despues.

Desde aquí, se puede comprender
ahora de una manera difbrente el sen-
tido de lavar los pies a los úttimos. y
felices seremos nosotros si lo hace-
mos asi. L\

Pide al BsPhint



Mt 25,3r-46

cuando el_Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos
sus. ángeles, entonces se sentará én su tróno de gloriu.
serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separari; ñ
unos de los otros, como el, pastor separa las orrejas de lbs cabritos.
Pondrá la_s ovejas a su dérecha, y los cabritós a su izquierda.
Entonces dirá el Rey a los de su derecha: 'venid, benditos ¿" -ipa¿re,
recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la créacióí
del mundo.
forque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de
beber; era forastero: y me acogisteis; estaba desnudo, ! rn€ vestisteis;
enfermo, y me visitasteis; en la cárcer, y ünisieis a verme.;
Entonces los justos le responderán: "señór, icuándo te ümos
!1m.briento, y te dimos de cómer; o sediento, y te dimos de beberi
icuándo te ümos forastero, y te acogimos; o áerrrudo, y t. ".rii*ori
icuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuímos a verte?"
Y el Rey les dirá: "En verdad os digo q.tu .rruttó hi.irt"i, a unos de
estos hermanos míos más pequeñol, a mí me lo hicisteis."
Entonces dirá también a los de su izquierda: "Apartaos de hí,
malditos, al $eg9 eterno preparado pará el Diablo- y sus ángeles.
lgrque fuve hambre-, y no me disteis de comer; tuve sed, y nó -u
disteis de beber; era forastero, y no- me acogisteis; estaba ¿"síúaá,y;;
me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitastóis."
Entonces dirán también éstos: "señor, écuándó te ümos hambriento o
sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te
asistimos?"
Y él entonces les responderá: "En verdad os digo que cuanto dejasteis
de hacer con uno de estos más pequeños, también cbnmigo dejasieis de
hacerlo."
E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una üda eterna.>>



ENCONTRARSE CON EL RESUCITADO
Juan 20, l-29

En este texto
se nos describe cómo la comunidad
de Jr¡a¡l ha llegado a experimentar
que Jesis verdadenamente ha resuci-
tado.

Esepubowcío _.
Juar¡ nos dice que eta "el primer

día de la semana, al amanqer,
atanú quba ath osaro". l,a oscu-
rida{ la noche, las tinieblas son
imágeoes muy utilizadas p{rr Juan
pana dccribir la situación de quienes
viven sin Dios.

AEella comunidad cristiana. re-
presentad.r por Maria Magdalena.
Pedro y el drscipulo preferido de
Jesus. vive si¡l darse cuenta de que
Cristo ha resuciudo.

Sin enrbargo, no se conforma¡r
con la sin¡ación y quieren s¡lir de
ella.

Fs Ma¡Ía Ma¡;dalena, la mujer
qu(? Llnto amaba ¡ Jesus por lo que
El h¡bra hecho por ell4 la primera
cn quien se despierta cl deseo de en-
contr¿rse con el Señor. Va a ver el
sepulcro "al amanecer", mostnando

asi la clara voluntad de abandona¡ la
nocbe, el sin sentido, para encontrar
el dia. la lu¿ el sentido...

María encuentra el se,Pulcro vacio
y va a decinelo a Pedro Y al disciPu-
lo preferido. Ambos se Ponen en c:l-
mino. y cs Juan el Primero que cree-

El amor de María, la lentitud Y
constancia de Ped¡o, la intuición de
Juan... diferentes qüacteres y modos
de buscar el Señor, aYudándose mu-
tu¡mente a encontrarlo-

Asi debe sertoda comunidad cris-
tiana: diversidad que enriquece Y
ayuda a camina¡ en la continu¿r
busqueda y viverrcia del Resr¡citado.

Lb¡n¡¡ll[¡rh
Magdalena llora porque rma p¡o_

fr¡¡¡dame¡¡te al Seüor. En esta ,n¡a_
ción de dolor, Jesrs se le acerca y se
interesa por lo que está üviendo:"¿Por qué lloras, mu1er., ,;Á quién
buscas?".

Es la mismr prei:unta que hizo a
aquellos. dos drscipuios que sc Íus,ron
traS de El; "r,.7ta¿ huscuis?', (Ju¿n l.
38 ) .

Y. en el momento en que Jesús
Ilama a lr4aría por su nombre, ella lo
rec0nocc conlo 'iS-e.rior ntío,,.

Je.süs se hace presente en la reali_
dad que est¿i viviendo María como
tambien se hace presente en Ia que
nosotros vivimos día a día. Ils ahi
dondt' -lesus se nos acerca y nos pre-
-qunta: 

" 
r' Qué huscúis? ".

A veces quisiéramos encontrarlo
:¡llí <lol¡de Ét no esrá, infravalorando
nuestñ¡ situación concreta de cada
día.

E,l único nrilagro que deberíanros
pedir es el de saberlo reconocer en la
vida cotidian y goz:r alegníndonos
inmensamente de su presencia. Asi
podriamos comunicar a los demás
que nmbién nos()tros "hento.\ ¡'i.tlo al
.\eírtr -l' rut:; hu dicho esl¡ 1, ?.\1o".

El ern¡engo conel Resriudo

26
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El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro
cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a
correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús
quería y les dice: <Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde
le han puesto.>>
Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro.
Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido
que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y üo las vendas en el suelo;
pero no entró.
Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas
en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino
plegado en un lugar aparte.
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al
sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no habían comprendido que según
la Escritura Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos,
entonces, volvieron a casa.
Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó
hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el
cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.
Dícenle ellos: <Mujer, ipor qué lloras?> Ella les respondió: <Porque se han
llevado a mi Señor, y tro sé dónde le han puesto.>>
Dicho esto, se volüó y üo a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús.
Le dice Jesús: <<Mujer, ipor qué lloras? iA quién buscas?>> Ella, pensando que
era el encargado del huerto, le dice: <<Señor, si tú lo has llevado, dime dónde
lo has puesto, y yo me lo llevaré.>
Jesús le dice: <<María.>> Ella se r,rrelve y le dice en hebreo: <Rabbuní> - que
quiere decir: <<Maestro> -.
Dícele Jesús: <<No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete
donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y
vuestro Dios.>
Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había üsto al Señor y que
había dicho estas palabras.
Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por
miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos,
se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: <<La paz con vosotros.>>
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de
ver al Señor.
Jesús les dijo otra vez: <<La paz con vosotros. Como el Padre me envió,
también yo os envío.>
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: <Recibid el Espíritu Santo.
A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los
retengáis, les quedan retenidos.
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando üno
Jesús. Los otros discípulos le decían: <<Hemos visto al Señor.>>
Pero él les contestó: <Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto
mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no
creeré.> Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás
con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo:
<<I-apaz con vosotros.>> Luego dice a Tomás: <<Acerca aquí tu dedo y mira mis
manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino
creyente.> Tomás le contestó: <<Señor mío y Dios mío.>
Dícele Jesús: <<Porque me has üsto has creído. Dichosos los que no han üsto
v han creído.



la reacción
de todos aquellos que viven ya el rei'
nado de Dios. (Por reinado do Dios
sc ha de cntendcr la acciÓn de Dios).

Un caml¡¡o de fdiúl¡41

Fdrces bs no vblentm

iesús tiene delante a un buen gru'
po de personas, entre ellos a sus
disclpulos más cercanos. :

La tentación dc todo Predicodfr
cn el tientpo de Jcsús, y qulzás um-
bié¡l cn el nuestro, serla nás o menos
la siguiente: si qucréis olcanz¡r la
salvación tenéis que hacer esto y es'
to. tndicar lo que hay que cumPlir
para agradar a Dios.' 

Jesús, por cl contrario, cambia la

dirocción y dice: Dicl¡osos so¡s voso'

tros porque lrabéis acogido a Dios.en

uurritus vidas. Y at acogerlo, a Dios
y a su Reitlo, estáis Ya viviondo la

salvaciórt de Dios' Por el lo, ¡saltad
de gozo y regocijaos!'Es 

la alegria dc Marla al darse

cuenta de que Dios se lubla fijado en

ella. Es et gozo del leproso que salt¡

lleno cte júbilo cuando percibe que

Dios ha actuatlo c¡t i'1.
El camino dc Jos(rs est t)or lo turt-

to, elcami¡to rlcl g,oztt. tlr't la alcgrln'

En una sociedad que está cinten-
rada sobre la injusticia, la violencia,
el desprecio a la vida, el no violento
surge como servidor de la vida y de
la verdad, como desenmascarador de
la injusticra y de todo lo que aliena
al ser humano.

Por ello, está dispuesto a correr la
misma suerte de los débiles y des-
protegidos. Pero él nunca callanl Su
única arnra es la verdad y al servicio
de ella pondrá ¡oda su energia- Ini
hasta las últimas consecuerrcias, pero
no qrllará basa que se baga justicia
al pobrc y oprimido.

El no violento es extraordinaria-
mente activo. la deor¡¡rcia evangélica,
la desobediencia civil aile la leyes
injustas, ta lucha constante, la cobe'
rer¡cla de vida.. son r¿¡sgos que defi-
nrrán su personalidad.

EL REINADO DE DIOS ESTÁ AQUÍ
M¡teo 5, 1-10

Fdhes hs limf*r de cor¡zón
Se acercaron a Jesrls unos fa¡iseos

y le pregunoron por qué sts discÍpu-
los no respetaban la tradición de sus
mayores de purificarse las rnanos an-
tes de cometr Jeqls los tlamó
hipócrihs y les citó a Isais 29,13:
'Estec publo ttu hon¡a con los b-
bios, pero su arazón aü lejos &
mí...".

El corazón es el cenf¡o de la per-
sona Es ahi donde se forjan las bue-
nas o malas ideas que después se
traducen en comportam¡entos con-
cretos. "Det corazón sal¿n las nlg,hs
ideas : homicidios, ro bos, testinonios
lalsos, inmoralidades... " (Mateo 15,
l-20). l-a limpieza de corazón alude
a la traasparerrcia de intencion€s, qu€
nace de un corazón que trarupira
honr¿de¿

Seremos felices si nuestro cG
razóo desborda honradez, r¿¡sparen-
cia claridad de i¡tencioneq si eo él
no luy doble lenguaje; si los senti-
mientos que emrinan de él son porta-
dores de compasión, de deseo gue se
haga justicia al pobre y oprimido...
porque es entonces gue estaremos
participando ya de la visión de Dios.

Fdhes los hambrieotc de jusirrq

Fdhesbsquc$fren

El anhelo de jrsticia nos viene de
Dios; es su plan de salvación; es su
Reimdo; es tener hanbre y sed de
talizar continuamenc el proycto
de Dios; cs ansiar, día y noche, üür
segrrn el Evangelio.

tlasta que no deseemos realizar el
proyecto de Dios, str justici4 no ss
remos dichosos.

No podremos s€r dicbosos si no
nos muerde la injusicia Erc bay en
el mrmdo. Un Dios que pcrmanecie
se p¿¡sivo atrte tantos gritos de ino-
centes no serfa el Dios del
Evangelio.

EI Dios de Jesús desc¡ende al fan-
go, rnalvive con el hantbriento, suda
con gl que uabaja de sol a sol Para
poder llevar un trozo de Pan a sus
hijos, grita con las victimas de la in-
justicia Felices seremos si no conci-
liamos el sueño ante tanta injusticia
que se labra en nugstro mundo.

Fsa segunda bienaventu¡anza va
unida a la anterior. Podemos decir
que es u desdoblamiento.

Hay sufrimien¡os producidos por
caus¿ts que desconocemos. como un
teremoto, una enfermedad irreversi-
ble-.., y hay otros gue son proórci-
dos por ca¡rs¡s bien precisas y
dfren¡inadas: el pago injuso de la
deüda ext€cEr de lc pabcs enpobre
cidos a los eo¡iquecidos repemle
negativameme eD las capas más des-
protegidas de la población, subali- '
mentaciórt poca eórcación, pésima
inÉaestnru¡ra sadtari4 las guerras
salvajes entre paises o entre razas
diferentes, el no respeto a los dere-
chos buma¡¡os, el olvido y la indife-
rercia a que se ven sometidos
mrrhos a¡rciar¡os en los últimos dias
de sus vidas...

Seremos felices si no permanece-
mos iudifcrentes ante el sufrimieoto
de nuestros bermanos. Ctu¡do el su-
frimiento dc los d€más ls s5'mirns5
como m¡esbo, c¡¡a¡tdo denr¡nciamos
las car¡sas que lo proó¡cen, cuando
estamos dispuestos a jugarnos nues-
tra propüa sit¡¡ación por descnmasca-
rar la realidad.., es entonc€s c¡¡ando
gozaremos de la felicid¡d que nos
viene de Dios. I

2-Z

"el Reino de Dios está ya presente en
- . ^ J : ^  J ^  - ^ ^ ^ . - ^ - r r



EL REINADO DE DIOS ESTA AQUI
M¡teo 5, l-10

Fdlceshcpbrsi
Felices so¡r, cn ¡rrinror luga¡ los

pobru, los dcsl¡crtrlados, los quc
van de un lugar pam otro cn busca
del sustento diario. los quc no cucn.
tan ante las decisiones quc ellos han
de sufrir en sus propias conres, los
que so les ciena¡¡ los puertas por no
haber podido acccctcr n un tltulo, los
que Ee lss nlete cn las conrisarlas por
poseer una r¡acionnlirlacl ctiferente,
los que a los cuarc¡rta y cincg o cin-
cuenta años se les nnebala la espe-
ranza de vicla al dcjarlos sin trabajo,
los que se les nrira de rcojo por scr
soropositivos.,.

Ellos so¡r diol¡osos porque Dios
so ha puesto cle su li¡do. Él no pernra-
noce indifersnte ante el sufiinriento y
marginación cle lo nlás sagrado que
ha salido de sus nlanos.

¡Dios no cs irnparcial! 'l'oma par-
te por los quc rttls lo necesitan.

Poro, ¿cónro llatnar fbliz a quicrr
so encuentra cn la miscria, l¡undido.
pisotoado,..'l 1,No c.s una tonladura de
pelo?

Jesús nos enseil¿ en prirner lugar
el verdadero rostro rlc Dios y, en se-
gundo lugar, que quién cantina cot¡
El, si quiere encontrarsc con É,1, ha
de estar con los pobres.

Scremos felices si compartimos la
suen€ de los desheredados de nuestra
sociedad. Sólo entonces Podremos
decir con coherencia que somos se-
guidores de Jesr¡s.

Fdblosperseuilos

Con motivo del V Cenrer¡ario de
hEvangeli-z ión en Améric4 se pu-
blicó rur grabado en el que aparece
Jesús con una serie de seguidores
:uyos que han sido asesinados, coruo
El, por querer la jusicia

Uno de ellos cs Saoto Dias da
Siltr+ colaborador labo d€ las Co-
munidades Eclcsiales ds Basc. pa¡ti-
cipó muy actir¡¿ncntc ea el
movimieoto del pueblo para consr
guir "n¡ vida más justa y poder vivir
dignarnente.

El 30 de (ktubre de l9Z9 ti¡c.
victinoa de h represión policiel.
orando, junto co¡r s¡¡s compañeros dc
trabajo se m¿¡rifestaba delante de la
ñbrica para consegui¡ unas mejores
condiciones de trabajo. Convencido
de zu fe cristiana, habfa rechazado la
idea de aba¡rdonar la manifestación.
Para é1, seguir a Jesrs y luchar por
un mundo más justo iban intimamen-
te unidos.

"el Reino de Dios está ya presente en
mcdio de nosotros".



Mt 5,r-ro

viendo la multitud, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le
acercaron.
Ytomando la palabra,les enseñaba diciendo:
<Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de
los Cielos.
Bienaventurados los mansos, porque poseerán en herencia la tierra.
Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque
serán saciados.
Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los puros de corazón, porque verán a Dios.
Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de
Dios.
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de
ellos es el Reino de los Cielos.
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No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio- de
su palaÉra, creérán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre,
".t -í y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el
mundo crea que tú me has enviado.
Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como
nosotros somos uno.


